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PREFACIO LA EDICIÓN ESPAÑOLAS

Con esta edición de las obras de Douglas Baker, el público español también tiene la posibilidad de acceder a la amplia fuente de iluminación constituida por sus enseñanzas.

El género humano está sumergido en la inmensa corriente de la evolución, que inexorablemente lo conduce hacia un nuevo reino de la Naturaleza: el quinto, el reino del alma.

Algunos pocos hombres asumen la responsabilidad personal de acelerar deliberadamente este proceso evolutivo. Son aquellos que, de manera más o menos clara, ya han logrado escuchar la voz de su Alma, la voz del Silencio.

Esta voz pide con insistencia acelerar el paso hacia el retorno de los orígenes. Quien la escucha ya no puede ignorarla, pues se arriesgaría a perder el sentido de su vida.

A esta gente, las enseñanzas de Douglas Baker les serán inmensamente útiles. Gracias a ellas podrán adquirir un exacto conocimiento de la verdadera naturaleza del Hombre y del Universo, además de un método de inestimable valor, para establecer un diálogo estable y significativo entre su personalidad y su Alma, su Ser Verdadero.

Raffaele Iandolo
Editora de la versión impresa
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TRES GRANDES VERDADES

"Escucha, hermano" - dijo - "Hay tres verdades que son absolutas, y que no se pueden olvidar, aunque puedan quedarse silenciosas por falta de palabras ".

"El Alma del hombre es inmortal, y su futuro es el futuro de algo cuyo crecimiento y esplendor no conoce límites ".

"El principio que produce la vida está en nosotros y existe sin nosotros, es inmortal y eternamente benévolo, no se oye o ve, no se huele, pero es percibido por el hombre que desea percibirlo ".

"Cada hombre es el absoluto juez de sí mismo, único dispensador de gloria o desamparo, el único que decreta en su vida sus recompensas y sus castigos ".

"Estas verdades, que son grandes cuanto la vida misma, son tan simples como la más simple mente de un hombre. Sustenta al hambriento con ellas ".

De El Idilio del Loto Blanco



¿POR QUÉ DEBERÍAMOS CREER EN IA REENCARNACIÓN?

Es sorprendente como muchos famosos afirman de creer que nos reencarnamos una y otra vez, Henry Ford dijo en una ocasión:

Cuando yo era joven, igual que muchos otros, estaba confundido. Me sorprendí preguntándome «¿Qué hacemos aquí?» Pero no pude encontrar una respuesta. Sin una respuesta a esta pregunta, la vida resulta vacía, sin sentido.

Posteriormente, él dio con un libro sobre reencarnación. Después de haberlo leído dijo:

Aquello cambió mi vida enteramente, después del vacío y el sin sentido, mi visión de la vida se llenó de propósito y sentido. Creo que estamos aquí con un propósito y que volveremos otras veces... Estoy seguro de ello. La mente y la memoria no se extinguen con la muerte... siguen son eternas.

Ford aseguró que el descubrimiento de la reencarnación agradó a las preguntas de su mente y le brindó la seguridad de ser inmortal:

Adopté la teoría de la reencarnación cuando tenía veintiséis años... la religión no ofrecía nada parecido... incluso el trabajo no conseguía llenarme completamente... el trabajo me parecía inútil si no éramos capaces de utilizar la experiencia acumulada en una vida en la siguiente..., cuando descubrí la reencarnación, fue como si hubiese descubierto un plan universal... la posibilidad de trabajar sobre ideas personales... el tiempo ya no era un factor limitativo. Ya no me consideraba un esclavo en las manos del tiempo.

Lloyd George, Primer Ministro de Inglaterra durante los más críticos momentos de la Primera Guerra Mundial, comentó una vez:

Mi opinión es que volveremos a encarnarnos... y que entonces sufriremos o nos beneficiaremos de nuestras acciones en este mundo. Por ejemplo, si como empresario hemos estafado a nuestros trabajadores seremos condenados a ser estafados en las próximas vidas.

Albert Schweitzer, cuando llegó a América por primera vez, y hablando a un gran número de gente, se dirigió en los siguientes términos:

Damas y Caballeros, en mi juventud fui un chico algo estúpido, sólo aprendí alemán, francés, latín, griego y hebreo, pero no el Inglés. Les aseguro que en mi próxima reencarnación el inglés será mi primera ocupación.

LOS POETAS Y LA REENCARNACIÓN

Muchos adolescentes de la misma generación crecieron estudiando la obra del ilustre poeta John Masfield. La conmovedora poesía Sea Fever, expresa su gran pasión por la vida:

Volveré otra vez a los mares, 
porqué la llamada de las mareas es 
una llamada fuerte e impetuosa, 
y nadie puede resistirse...

Masfield creía que la sed de vida no se extingue en el momento de la muerte, porqué esta sed sigue durante vidas y vidas, y también creía que habríamos vuelto a nacer:

Cuando alguien muere
su Alma vuelve otra vez a la tierra
ataviada en alguna nueva vestimenta de carne.
Y otra madre le da nacimiento.
Con más fuertes miembros y con una más luminosa mente
La vieja Alma vuelve a tomar su camino.

En el pasado los poetas siempre fueron considerados unos sabios sin considerar su edad. Se pensaba que eran visitados por las musas, lo cual quiere decir, en lenguaje diferente al mitológico, que tenían una divina inspiración y acceso a informaciones de planos divinos en los cuales operan mecanismos que regulan la reencarnación.

Es bastante fácil encontrar un buen número de poetas fieles a la creencia de la inmortalidad del Alma. Ciertamente deberíamos incluir entre ellos al poeta alemán Goethe, al poeta ingles Tennyson, así como a William Wordsworth, el cual describe en su Intimations of Inmortality como el niño llega de los mundos divinos entre nubes de gloria:

Nuestro nacimiento no es un sueño y un olvidar:
El Alma que en nosotros surge, la estrella de nuestra vida,
en otro lugar tubo su origen,
llegando desde muy lejos;
no en completo olvido,
tampoco en completa desnudez
sino entre nubes de gloria llegamos
desde Dios, que es nuestro hogar.

El poeta americano Walt Witman se refirió en numerosas ocasiones a la reencarnación.

MUERTE CLÍNICA

El autor fue amigo personal de muchos personajes famosos, entre ellos Peter Sellers y Barbra Cartland. En 1964, en un hospital de Los Angeles, Peter Sellers experimentó un estado de muerte clínica. Son muchos los que han tenido una experiencia similar, en la cual un ataque cardíaco u otro disturbio cardio-vascular limitaron o interrumpieron el flujo sanguíneo hacia el cerebro.

En estas circunstancias, si la persona no es auxiliada en seguida, como en el caso de Peter Sellers, es muy probable que sufra una muerte repentina. En estos casos la ayuda sobreviene por la reanimación mediante la respiración boca a boca, por una inyección de adrenalina directamente en el músculo cardíaco o a través de la aplicación de corriente eléctrica. En todo caso, hasta que el corazón no vuelva a latir, el paciente es considerado clínicamente muerto. Si el período de "muerte clínica" excede de los ocho minutos, generalmente el cerebro sufre daños irreversibles debido a la falta de oxígeno, que provoca la muerte de las neuronas.
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En el período de "muerte clínica" el cuerpo astral empieza a desligarse del cuerpo físico, e incluso puede alejarse abandonándolo en el quirófano o en el lugar del accidente y volviendo a conectarse con los mundos astrales a los cuales perteneció por un incontable número de años... Peter Sellers tuvo una de estas experiencias, y a raíz de ello se acrecentó mucho su interés por el tema de la muerte y por lo que en realidad acontece después de ella.

Existe un gran número de casos de "muerte clínica" registrados, en los cuales está sobradamente demostrado que cuando el cerebro sufre una privación de oxigeno, se verifican experiencias fuera del cuerpo. Un ejemplo que describe muy bien lo que estamos afirmando es el de Carl Jung, que fue declarado clínicamente muerto, por algunos minutos, en 1944.

Jung relata como durante el período de suspensión de la actividad cardíaca y por lo tanto de falta de flujo sanguíneo hacia el cerebro, se encontró suspendido a gran altura sobre la tierra, en una posición desde la cual podía observar la península arábica a su izquierda y el subcontinente indú a su derecha. Posteriormente calculó que debía de encontrarse por lo menos a mil millas de altura. Jung era un científico de renombre y la revelación del acontecimiento no puede ser puesta en duda, de hecho como científico estaba justamente acostumbrado a tratar con temas de difícil comprensión.

Jung siguió describiendo como, allí en lo alto, vio una estructura similar a un templo en el cual esperaba reencontrarse con familiares y amigos muertos. Pero fue repentinamente traído de vuelta por los médicos al aplicarle una inyección de adrenalina en el corazón, hecho del cual fue consciente a pesar de encontrarse fuera del cuerpo.

Esta experiencia de Jung es muy relevante debido al hecho de que habla de unas cuestiones a las cuales necesitamos dar respuesta antes de poder convencernos de la realidad de la reencarnación. Por ejemplo, podríamos desear saber de que forma sobrevivimos a una tumba, cómo y dónde sobrevivimos, y en definitiva por qué sobrevivimos. Nosotros sostenemos que el vehículo donde reside nuestra conciencia después de muertos es el mismo en el cual residimos en el sueño o en los viajes astrales.

Barbara Cartland siempre demostró un gran interés por los temas esotéricos, y en especial por los relacionados con la supervivencia después de la muerte. En su última vida ella fue el orador y filósofo del siglo XVII Edmund Burke, quien luchó por muchas y nobles causas en favor de la humanidad.
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MUERTE CLÍNICA Y EXPERIENCIAS FUERA DEL CUERPO

En la muerte clínica el latido cardíaco se detiene, el cerebro es privado de oxígeno y los cuerpos internos se deslizan fuera del alineamiento con el cuerpo físico. En estas condiciones pueden producirse las experiencias fuera del cuerpo. Fue a raíz de este estado que Jung se encontró elevado algunas millas por encima de la Tierra.
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CREENCIAS EN LA REENCARNACIÓN

En 1959 una encuesta efectuada en Inglaterra demostró que el 12% de la población creía en la reencarnación. Veinte años después otra encuesta destinada a averiguar la creencia en la reencarnación y la inmortalidad demostró que la cifra de creyentes se había elevado hasta un 28%. Tales porcentajes son ciertamente menores de los que serían evaluados en los Estados Unidos o en Canadá.

El autor considera que a final de siglo el porcentaje de población de habla inglesa convencida de la realidad de la reencarnación habrá aumentado por lo menos hasta un 50%. Está activamente empeñado, con sus escritos y sus conferencias, en modificar los parámetros culturales existentes actualmente sobre este argumento.

Actualmente se puede asegurar que más de la mitad de la población occidental cree en la reencarnación; Esta opinión, naturalmente, está mucho más difundida en Oriente.

A pesar del progreso científico y de las enormes sumas gastadas en investigaciones cinco grandes cuestiones han quedado sin respuesta, cinco preguntas que desde siempre han intrigado a la humanidad:

¿Quiénes somos?

¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos?

¿Por qué estamos aquí?

¿Cuáles son las causas del sufrimiento?

En sus contactos con numerosas universidades, tanto en Inglaterra como en otros países, el autor no encontró nunca unas enseñanzas que ofrecieran respuestas concretas para estas fundamentales e ineludibles cuestiones.

Mientras que estas preguntas queden sin respuesta, el hombre no podrá adoptar una filosofía de vida que permita afrontar el estrés derivan de una vida moderna siempre más exigente.

Todas las grandes religiones y culturas conocían la reencarnación. Algunas la glorificaron haciendo de ella una creencia dominante en sus estilos de vida, otras la ignoraron como relativamente poco importante, y otras, todavía, intentaron eliminarla por considerarla peligrosa o especulativa. Todo dependía de los sacerdotes de la época y de sus convicciones personales, y a veces, incluso de sus ambiciones.

El Antiguo Testamento tiene una versión esotérica o comentarios, llamada Kabala. Muchos rabinos estudian todavía la Kabala quedando profundamente influenciados por sus eruditas e iluminantes posturas.

La Kabala asegura que el Alma de Caín transmigró al cuerpo de Jethro mientras que la de Abel lo hizo al de Moisés.

El peculiar lenguaje del Antiguo Testamento se refería al renacimiento cuando hablaba de fue elevado otra vez y similares, pero los que revisaron los acontecimientos bíblicos lo hicieron a menudo con la intención de ver reflejados en ellos sus convicciones, y hoy en día ya no puede decirse que la doctrina de la reencarnación sea el tema central de la enseñanza del Antiguo Testamento. Algunos estudiosos dirían que el concepto era tan común en aquellos días que no se consideraba necesario mencionarlo o comentarlo.

LA TRANSMIGRACIÓN DEL ALMA

Muchos conceptos populares han rodeado el objetivo de la reencarnación, llegando a creerse en la transmigración del Alma en formas animales. Muchas culturas y religiones creyeron en estos conceptos: los Egipcios creían que el Alma inmortal se encarnaba en todas las especies del Reino Animal hasta alcanzar la condición humana para luego volver a su lugar de origen volviendo a pasar de vuelta por todas ellas.


El libro de los Muertos de los egipcios contiene capítulos recitados por los sacerdotes que permitirían al Alma del difunto asumir la forma que más le hubiese apetecido. Un Alma podía pasar de un cuerpo a otro, asumiendo tal vez la forma de un cocodrilo, de un halcón o de una serpiente, en un ciclo que necesitaba tres mil años para cumplirse.

El premio a toda una vida virtuosa excedía con creces a toda expectativa humana, mientras que el castigo por una vida libertina era la de renacer en el cuerpo de animales inmundos. Sus creencias les permitían sacrificar animales cuyos cuerpos contuviesen Almas de hombres malos.

La gente está enormemente desconcertada con los diferentes puntos de vista sobre la transmigración del Alma. El Dalai Lama ha dejado claro su creencia en la transmigración del Alma en cuerpos de animales, no así Alice Bailey ni tampoco el autor de este libro. En aquel período, pregunté a mi amigo Christmas Humphreys, quien fue presidente de la Sociedad Budista de Inglaterra durante muchos años y autor de numerosos libros sobre Budismo y meditación, cuál era su opinión sobre las afirmaciones del Dalai Lama. Su respuesta fue que la creencia de la transmigración del Alma humana en los cuerpos de animales era una auténtica tontería.

FE E INMORTALIDAD

Nosotros sólo podemos ofrecer respuestas razonables si admitimos el Alma o Sí Superior como factor central de todo el tema. De acuerdo con la mayoría de las religiones y de muchas filosofías, la naturaleza del Alma y su inmortalidad están más allá del alcance de la razón, por lo cual se encuentran en los dominios de la fe.

No existe religión que se base tanto en la fe como la cristiana, en la cual el concepto de Alma e inmortalidad son auténticos pilares. Pero en la opinión de Albert Schweitzer la fe cristiana, razonablemente, no puede subsistir si no está basada en la reencarnación. La creencia de que cada Alma individual es creada (y no ha existido siempre) y que encuentra plena expresión en su relación con un único cuerpo humano no puede probarse, y además está más allá de los límites de la razón, rozando prácticamente el absurdo.

El concepto cristiano no puede defenderse comparado con la teoría opuesta que afirma que el Alma humana existió siempre y que se encarna en numerosos cuerpos. Conjuntamente a las creencias cristianas existen numerosas enseñanzas de carácter dogmático que hacen de la supuesta vida en un solo cuerpo algo no sólo más allá de la razón, sino incluso algo más allá de la misma fe...
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